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La Comisión directiva de la Sociedad de aclimatación de Alpacas y 
Llamas en Montevideo, cree de su deber dar un público testimonio do 
agradecimiento <á sus Srcs. consocios, por la abnegación patriótica y la 
perseverancia con que siempre se hin sonido prestarle su valioso apoyo 
para conseguir el objeto de la empresa. 

EJa reconoce también en un todo el alto me rito, que tiene el Sr. 
D. Miguel Alvina, ú.liino empresario de la conducción del rebaño, y so 
complace en darle esta publica manifestación, que en tan alto grado 
merece por el fiel y digno cumplimiento de tan difícil larca. 

El señor Fauvcty, con el interés que la raza de Alpacas inspira ú 
todo hombre de ciencia y con el conocimiento especial que tanto lo 
di stingue, ha dedic»do al rebaño de la Sociedad un articulo, (i cuyo 
mérito la ComUon no cree poder dar mejor testimonio, que publi- 
cándolo de nuevo en el presente fall ió, volviendo ó agradecer al dis- 
tinguido autor tan interesante trabajo. 

Luí animales se lnn trasladada al hermoso establecimiento de aclima- 
tación del Sr. D. P. Giot, y la Comisión fallaría íi su deber, si dejaso 
de agradecer, como lo hace, el generoso ofrecimiento que se sirvió ha- 
cer y que ella hi aceptad ) con reconocimiento y en calidad de provisorio. 

No puede ya caber duda que el Alpaca se aclimatará pcifcctarncnto 
en este pais, pues la misma demora que hubo en su viaje por climas y 
con alimentaciones tan variados, constituye una garantía del buen óiito 
de la empresa^ según caitas del Sr* D. Garlos Lcdgcr, este señor, 
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bre 256 Alpacas con que llegó á Australia en Diciembre de 1858, en- 
tregó á su succesor en la gerencia del establecimiento en aquella Colo- 
nia, un número de 411, todos nacidos en ella. 


Montevideo, Noviembre de 1867. 


Juan Quevedo. — Juan Mac-Coll . — Carlos G. Diehl. 


ARTÍCULO DEL SEÑOR FAUVETY. 

De todas las conquistas industriales que podíamos ambicionar, la mas 
fecunda sin duda para un pais pastoril como la República Oriental del 
Uruguay, era la adquisición de los animales oriundos de los Andes, de 
Bolivia y Peni, que producen la lana larga y sedosa conocida con el 
nombre genérico de lana de Alpaca. 

Esta conquista acaba de verificarse. Un rebaño compuesto de noven- 
ta animales, Alpacas y Llamas, ha sido traído desde las Cordilleras de 
los Andes, hasta el Atlántico, á costa de un perseverante trabajo, de 
largos insomnios y de las duras fatigas que solo pueden apreciar aque- 
llos viajeros que han atravesado los espacios inmensos del Continente 
Sud-Americano. 

La afluencia considerable de comerciantes y hacendados que visitan 
diariamente á los animales recien desembarcados, nos prueba que no 
pasa desapercibida para nadie la importancia de esta introducción en la 
Repdblica de un nuevo elemento de valiosos productos. Us que, en 
efecto, aun no est'i lejos de nosotros aq ícl tiempo en que la introduc- 
ción de los merinos tranformó la ri jue:a nacional, quintuplicando el 
valor territorial con la suma de nuestras exportaciones siempre crecien- 
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les, y se ontreveen resultados mucho mayores aun, si llega á aclimatar* 
se en la República del Uruguay la cria de los llamas, de las vicuñas y 
de los alpacas. 

No dudamos que esta aclimatación sea fácil y pronta, y para demos- 
trarlo nos apoyaremos en hechos auténticos y notorios. 


Utilidad de los alpacas 

Cuando se trata de la importación de una raza nueva, la primera 
cuestión á resolver es la de la utilidad práctica para el país en que se 
introduce. 

Hablándose del Alpaca y del Llama, la cuestión se resuelve de por si 
con la simple enunciación del valor de Id lana , de la cantidad produci- 
da y de la facilidad de cuidar aquellos animales y hacerlos producir en 
las vastas praderas naturales de la República Oriental del Uruguay. 


Valor de la lana 

El consumo de lá lana de Llamas y Alpacas ha idd creciendo en Eu- 
ropa, de tal manera que no hay otro limite que el de la producción, 
monopolizada por las repúblicas de Bolivia Perú y Ecuador. 

Una memoria del comercio de Liverpool que tenemos á la vista, ava- 
lúa en tres millones de libras la cantidad de lana de Alpaca y Llama que 
se recibe anualmente en Europa. 

La Sociedad Monlevideana que se ha formado para la aclimatacioir 
en Cite país de los animales que suminisl an este precioso producto, es- 
tima que la lana de los Alpacas puede venderse en Liverpool á razón de 
5 schclines la libra. 

Pero como hasta hoy la lana se ha vendido ahi sin ser clasificada, es 
decir, con mezcla de toda especie y sucia, los precios corrientes marcan 
una cifra inferior á esta avaluación. Ademas debemos observar que su 
valor ha ido siempre en aumento á medida que se generalizaban la fa- 
bricación y el consumo, y que el término medio de los precios cotado^ 
en Liverpool comprende toda la lana del Ecuador, que proviene de ani^ 
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moles de calidad muy inrcrior á los que se acaban de introducir por 
cuenta de la Sociedad Montevideano. 

La lana del Llama es de poco valor, y en las expediciones de Centro 
América entra por la .mayor parle. Es como animal, sobrio, de carga, 
paciente y robusto, y como elemento útil para el mestizaje que es do 
apreciarse la introdurcion del Llama. Su carne ademas es cxclenlc. 

Los Alpacas por lo contrarío, son esencialmente destinados ú la pro- 
ducción lanar. Los que han llegado *i Montevideo nos parecen superio- 
res ó lodos cuantos hemos visto en los jardines zoológicos de París y do 
Amslerdam. 

El vellón del Alpaca pesa de 7 ó 10 libras y aun mas; el largo de la 
lana alcanza ¿i 25 centímetros. liemos visto algunos mechones que mi- 
den mas de doce pulgadas. 

La parición del Alpaca y de sus congenéreos es anual. Son anímales 
muy ardientes; un macho sirve de base ó un rebaño de 20 y basta de 40 
hembras. 


Mestizage 

El Alpaca y el Llama se cruzan indiferentemente. 

El producto mestizo se llama Alpa-Llama en español, Guayr¡tt¡c''as 
en indio El Alpaca cruza también con la Vicuña; su producto que so 
llama Pucucha, no ha dado como lana los resultados que debían de c¿- 
p rarse. 


Facilidad de aclimatación 

Desde muchos años aíras se ambicionaba en Europa la adquisición do 
los Llamas y Alpacas americanos. El fundador en Francia de la Histo- 
ria Natural, Buffon, decía en 1765 : «La importación de estos animales 
produciría para nosotros mayores bienes reales que todo el oro del Nue- 
vo Mundo. » 

Á principios de este siglo la ompcralrz Josefina quiso realizar el voto 
de Buffon, y pidió á Cirios IV que le hiciera venir del Perú un re- 
baño considerable. El rey de España no podia entóneos rehusar nada á 
la Francia, y en efecto, treinta y tantos de estos animales llegaron da 
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BoHvia á Buenas Aires, y de alli á Cldizcn 180&, cuando España era 
presa de la guerra civil. 

Esta primera tenlaliva no dió resultados; pero no fracasó sin haber 
suministrado la prueba de que los Alpacas y los Llamas podían vivir le* 
jos de las Cordilleras, en climas sucesivamente distintos y bajo el régi- 
men de una alimentación extremadamente \ariada. 

En Europa, nadie pone en duda la facilidad de aclimatar estos nuevos 
laníferos. Lord Derby, en Inglaterra, posee una majada de Alpacas que 
se reproduce en sus dominios. En 18 f *7, el rey Guillermo II de Holanda 
poscia un rebaño de treinta de aquellos animales, entre los cuales figu- 
raban 12 Alpacas que eran considerados como de raza pura, y sin em- 
bargo cr ernos que algunos de los que han sido traídos (x Montevideo son 
muy superiores á los Alpacas del rey de Holanda. 

Sin detenernos en las tentativas parciales que han tenido lugar, chore- 
mos la mas importante de todas, que ha dado & la Australia la posesión 
de la raza Llama y Alpaca. 

El gobierno inglés, ambicioso de enriquecer su colonia pastoril do 
hemisferio Sud con esta nueva fuente de producción, liabia iu titnido un 
premio de 10,000 libras esterlinas en favor del piimcro que lograso 
introducir á Australia un rebaño de Alpacas. 

Este premio fué adjudicado al Sr. Ledger, quien llegó ó Sidney el 20 
de Setiembre de 1858 con 256 de aquellos animales preciosos, resto de 
V00 cabezas que había reunido en el Peni. 

Después de ser adjudicado el premio del Gobierno al Sr. Ledger, la 
colonia australiense estimó que esta recompensa de 50,000 palaconc no 
era compensación suGcicnte para este a forzado \iagero, y tomando en 
consideración las riquezas que esta cria nueva prometía á la Australia, 
adoptó ti los hijos del Sr. Ledg* r, le otorgó un segundo premio de 25,000 
patacones y votó además una suma anual de 7,500 para el sosteu del 
rebaño. 

Desde enlonccs, y apesar de las fatigas de un largo viage por mar, loa 
Alpacas y Llamas han prosperado y reproducido en Australia. 

No queda pues duda alguna sobre la facilidad de su aclimatación. Los 
experimentos se han verificado : ora en las praderas fértiles de Ingla- 
terra, ora en el litoral marítimo de Holanda, ora en París, en los Yosges 
ó en Aranjuez y la Granja en España, los Llamas y los Alpacas hau vivir 
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dé y se fian multiplicado. Pero, si alguna dada pudiese aun. subsistir, 
bastaría para disiparla escribir la historia del viage largo y penoso que 
fian efectuado los animales que acaban de llegar al puerto de Montevideo. 

Salidos de Bolivia hace 4 años yá. y después de atravesar las provin- 
cias de Jujui, Salta, Calamarca, Córdova y Santa Fé, fueron embarcados 
en el Rosario. 

Ei 24 de Octubre de 1867 desembarcaban en la Capital de la República 
del Uruguay, bajo la dirección inteligente y perseverante del natural del 
Perú, D. Miguel Alvina. 

Los antiguos colocaron entre sus dioses ó los primeros introductores 
en Grecia del trigo y del arado. — Los modernos que derriban los dioses 
inventados por sus antepasados, se contentan con elevar estatuas ú veces 
A los bienhechores de la humanidad, otras veces á sus mayores asesinos. 

Talvez llegue un di •, en la República Oriental del Uruguay, cuando 
SC haya generalizado el Alpaca al lado de la oveja y de la cabra Angora, 
en que re reconozca que debia haberse grabado en el pedestal de la co- 
lumna de la Paz, el nombre del americano D. Miguel Alvifia, el primer 
introductor del Alpaca en Montevideo. 


Formación do la Sociedad lontevideana para la aclimatación de loa 
Llamas y Alpacas 

Hemos hablado en el articulo anterior de la espedidion de D. Cfirlos 
Ledger, quien logró llevar ó Australia un rebaño considerable de Lla- 
mas y Alpacas. En el mismo año el Sr. D. Benjamín Pouccl con quien 
nos encontramos en Córdoba, menos feliz que el Sr. Ledger, dejaba so- 
¡jalado su de rrotero al través de las Provincias Argentinas con las osa- 
mentas de los guanacos. Lamas y vicuñas que se proponía trasportar i 
Marsella, á su costa, con gran generosidad, abnegación y desprendi- 
miento, sin auxilio de nadie. En esc mismo año de 1858, el Sr. Rochu 
extraía del Perú dos rebaños, destinado el uno para Cuba y el otro para 
Estados Unidos. En 1860, el Sr. Rochu hacia otra exportación de 127 
Llamas, j Alpacas, que pereció casi entera en una larga travesía por mar 
de Bolivia ó Burdeos, en un buque de vela mal acondicionado. 

Ejlas tentativas, coronadas algunas de éxito, cxilaron Ja emulación ■ 
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8e hombres emprendedores que quisieron arrancar & Bolivia el mono* 
polio de aquellos animales codiciados. 

En el mes de Mayo de 1864, llegaba ó Montevideo D. Enrique Vigo, 
italiano, residente en la frontera de Bolivia, de donde habia podido ex- 
traer, por contrabando, un rebaño bastante considccable de Aloacas. 
Este rebaño provenía de las serranías del Sud, donde estos animales al- 
canzan la mas estrema finura en la lana, asi como la mejor conforma- 
ción. 

Ayudado el Sr. Yigo en sus esfuerzos por algunas personas interesa- 
en el progreso del país, y dispuestas á conrurrir con sacrificios pecunia- 
rio*, se logró formar una sociedad por acciones que compró al Sr. Vigo 
su rebaño y Je adelantó los fondos necesarios para su conducción hasta 
Montevideo. 

Tomándose en rista la importancia futura de la navegación fluvial por 
el Bermejo, fué resuelto que el Sr. Vigo conduciría la majada por esta 
vía, por medio de balsas que construiría al efecto, disponiéndolas de mo- 
do que los animales estuvieran al abrigo de las flechas de los indios que 
ocupan las riberas de aquel rio caudaloso; ademas, para que su viaje 
fuera provechoso para la ciencia, se dió instrumentos al Sr. Vigo que 
le permitiesen levantar un mapa exacto de aquella región poco conocida. 

La suerte fa'al quiso que D. Enrique Vigo muriese en la provincia 
de Salla, en momentos que lo preparaba todo para efectuar el embar- 
que de sus animales. 

Cuando la Sociedad Monlcvideana recibió esta t íste noticia, se halla- 
ba en esla capital D. Liborio Pizarro, de Bolivia, quien ofrecía en venta 
ft la Sociedad unos 60 alpacas que él también tenia reunidos en la fron- 
tera argentina. 

Lejos de desistir por las contrariedades que surjían con la muerte de 
Enrique Vigo, la Sociedad de aclimatación de los Alpacas compró á Pi- 
zarro este nuevo rebaño, con la condición eventual que Iraerla al mismo 
tiempo los animales reunidos por el primer vendedor, prévia ratificación 
de este contrato por parte de los sócios de Vigo. 

Precisamente se verificó lo que se habla previsto, pues estos últimos 
íc negaron ó reconocer el contrato de Pizarro, multiplicándose de este 
modo las dificultades. 

Por otra parte hablase declaradora guerra al Paraguay. La emboca- 
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¿ora del Bermejo estaba bloqueada. Los sucesores de Vigo tuvieron quo 
tomar la resolución de atravesar las provincias argentinas, por lugares 
desiertos á veces y privados de pasto y agua; y esto cuando la guerra ci- 
vil se sucedía de una & otra de aquellas provincias, casi sin interrupción» 

E. la resolución la ignoraba el Directorio en Montevideo, pues las co- 
municaciones con el interior siempre difíciles se hallaron interrumpidas; 
cuando en el n.cs de Junio pasado llegó á esta capital el Sr. D. Miguel 
Albina, cesionario de los tócios de Yigo, el iniciador de la empresa, quo 
parecían haber renunciado ú cooperor á su realización. 

D. Miguel Albina traía la buena nueva de haber dejado el rebaño de 
Llamas y Alpacas en Córdoba. Muchos de los animales habían muerto 
durante los cuatro años transcurridos; pero otros habian nacido. Las 
mayores dificultades se hallaban vencidas, y se veía por fin muy próxi- 
mo el momeo o en que llegarla ¿i su destino aquel rebaño de Alpacas, 
de cuya exi>l ocia muchos de los accionistas se habian ya acostumbrado 
L desconfiar. 

Iloml re de una rara energía y ambicioso de ser el primero que alcana 
x'ra la gloria de Iraer al All'miico un rebaño numeroso de Alpacas, el 
Sr. Alb’ín volvió i salir para Cór loba después de haber terminado sus 
cu regios con el Directorio de la Sociedad Montevideano. 

El Alpaca arrancado ó la c isloJia del gobierno boliviano, exita des- 
de el primer dia la admiración del público inteligente de Montevideo. 
Su lana larga, suave y sedosa lo envuelve como una manta, cuya capi- 
ruza se eirreabre para dar salida h su cabeza fina y bien acentuada. Sua 
ojos negros y bridantes espresan la sorpresa. Acostumbrados í\ medir 
los abismos de las grandes cordilleras, esos ojos se han cansado al que- 
rer abrazar la ostensión de las planicies sucediendo á las planicies en su 
largo trayecto’ por el territorio pampeano. 

Su mirada, que desde las crestas de las altas Cordilleras seguía al Sol 
bajando sus rayos en el Octano occidental, percibe ahora al Dios de los 
I..cas cuando sale de entre las ondas. — Sjs pulmones se hinchaban con 
el aire dilatado de las alturas; el Ic f o que pastaba, lo arrancaban da 
entre las piedras ó debajo la nieve; y sin. embargo, hoy, soporta sin sufrir 
la preJou considerable da la almifora c:i el Litoral y pace indistinta- 
mente toda clase de yerba y de pastos. Sus piós socos y tenues so 
tumbean á olvidar el xonlauo da i os peñascos. 
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¿Qué prncba mejor que este viaje de cuatro años se puede exijir pan 
demostrar que el Alpaca se aclimatará fácilmente? 

Estos cuatro años constituyen una séric sucesiva practicada en las to- 
nas geológicas tan variadas de las provincias argentinas del Interior. 

Se puede confiar que el problema está desde ya resuello. 

Para generalizar la cria del Alpaca no se necesita desde ahom sino 
un poco de cuidado en los primeros tiempos, y perseverancia. 

Los hombres de buena voluntad que lian arriesgado algunos fondos- 
en esta empresa, no desmayarán sin duda cuando tccan ahora los resul- 
tados. Por otra parle, el Gobierno Oriental no permitirá nunca que fra- 
caiára esta empresa par falla de apoyo, ni de protección y de subsidios. 

Su honor, el honor, el interés del pais exijen que no se ahorre sa- 
crificio alguno para que la República Orental venga é ser el punto do 
partida de la exportación para el mundo entero del Alpaca y del Llama 
y de sus magníficos productos. 

A. Fauvoty. 
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(QÓPU) 

Montevideo, Octubre 31 d e.1867. 


Señor D. Perfecto Giot , 

Picscnte. 

Muy Señor nuestro : 

La Comisión que suscribe ha tenido el honor de recibir la carta que, 
con fecha 26 del corriente, se ha servido V. dirigirle para ofrecer su 
Establecimiento de Aclimatación para el sosten, provisorio y gratuito 
por dos meses, del rebaño de Alpacas y Llamas que acaba de llegar 6 
e ta Capital. 

Según se ha permitido ayer manifestar ó V. vcrbalmcnte, esta Comi- 
sión acepta gustosa y agradecida tan generosa oferta, hallando en ella 
nna nueva 'prueba del vivo interés que V. toma en el adelanto de la in- 
dustria pastoril de este país, al que tanto ya ha contribuido V. con las 
mejoras notables que logró introducir en la cria de ovejas. 

Sírvase Y. admitir las seguridades de nuestra mas alta consideración 
y respeto. 

La Comisión Directiva de la Sociedad de Aclimatación de Alpacas y 

Llamas en Montevideo. 

Juan Quevedo. — Juan Mac CoU. — Cdrlot G. Diehl. 
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LISTA 

DI IOS SEÑORES ACCIONISTAS 

DE LA 

SOCIEDAD DE ACLIMATACION 

DE ALPACAS Y LLAMAS 

EN 

MONTEVIDEO 

Según Acta de la Reunión General del 22 de Junio de 1865. 


SEfiORIS 

Belgrano Hermanos 
D. Enrique Andrew 
« Augusto Ricardo Rooseu 
« Cirios J. Lumb 
« José de Buschental 
Dr. Flor 0 Castellanos 
D. Teodoro Rcissig 
« Mateo Aslcngo 
« Antonio Maria Márquez 
a Juan Miguel Martínez 
« Guillermo Willcms 
« C'.rlos Astengo 
« Manuel Lizarralde 
« Federico Hamilton 
« León Domecq 
« Ramón Árocena 
«t ’Wendelstadt y Ca. 

« Alfredo Biraben 
« Felipe H. Iglesias 
« Juan MacColl 


S'ÑORES 

D. Roberto Wilson 
a Tomas Fair 
« Fernandez, Dichl y Ca. 
« Juan Que vedo 
« Diego Bell 
« Doroteo García 
« Augusto Hoffmnnn 
« José Domínguez Durén 
« Dgo. Ordoñana 
« C’rlos Scotli 
« Luis Busse 
Dr. Cmdido Juanicó 
D. Arsenio Lermitle 
« Agustín de Castro 
« Leopoldo Rugbi 
« Juan P. Ramírez 
a Enrique Artagavcylia 
a Daniel Zorrilla 
« Juan Maria Zorilla 
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